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Un novelistabajo el hechizodel teatro:
revisión escénicade

El zorro de arribay el zorro de abajo

PETrt~-IwkIDEsCRUZ LEAL
Universidadde La Laguna

Beberel arte occidental,alimentarsede ¿¿ conducea dosmetas
igualmentealtas(..): la afirmacióndelapersonalidadindígenaola
creacióndentrodel universomismoeuropeo,hazañaestaúltima aún
másdificil, si se quiere.

J. M. Arguedas.

1. Algunascondicionesprevias

Como suele argilirse que el repertorio narrativo y el repertorio teatral
estánresguardadosen «estancos»genéricosindependientes,en el asedio de
este trabajo3 tal vez sorprenderáque relacionemosal narradorperuanoJosé
María Arguedas(1911-1969)con las pautasdel teatro, o con las artesescé-
nicasde Europa.Arguedases fiel seguidorde las tradicionesde la América
indígena,y es,asimismo,un novedosoy audaznovelistadel circuito hispano.
Es bien sabido que,parapetadoen ese dobletorreónoccidental-indígena,el
escritorsondeóla literaturauniversal (con lecturas de Sófocles,Cervantes,
Shakespeare,Whitman, Víctor Hugo y Bertolt Brecht, entreotros), y luego
encarriló sus propiasobrascreativas—última fase—hacia el tecnicismo

Aunqueel propósitodeestaslineas no esdilucidar unacuestióngenérica,sí seve en
estetrabajo quelos núcleosdenarrativa y teatroadmitenciertafranja de convivenciao cerca-
nía.
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europeo:fragmentación,«collage»,etc. Y junto a todo ello el autorpromo-
cionó la enseñanzalingúística(o castellanizacióndel sectorindígena),y par-
ticipó en los proyectosde modernización2y evaluaciónmusical3. Lo que
habríaquediscernires en qué medidael inmensolaboratoriooral-gestualde
Arguedasrecuperatambiénlas bambalinasteatralesde la Europacontempo-
ránea,consu trastiendade basesy dramas:el dramaHernani pudieraser un
primer baluarteen estaspesquisas4.Segúnla impresiónde Alberto Flores,
Arguedases un autorquehareflexionadoy «haleído bastantemásde lo que
dejatraslucir»5;y es presumibleque acudieraa las innovacionesteatralesde
Occidenteparaasentarel simbolismoindígenaen la actualidad,o en la ple-
nitud de estesiglo, pues la transgresiónnovelescade los «zorros»arguedia-
nos es una de las más osadas estratagemas de la historiografia literaria. Natu-

2 Nótese,al respecto,la aseveraciónde la profesoraFelí: «QueArguedashayasido en

realidad un ardiente promotor de la castellanizaciónde la población andinay un defensor
declaradode la urbanizacióndel campesinado,quehayasido el único cientifico peruanode
alto nivel que se haya atrevido,en repetidasocasiones,a hablarde “indios atrasados”son
hechosirrebatiblesy quesin embargounaformararadeconsensus mantieneenla oscuridad».
Vid. E. M. Fe11. «Arguedasy Huancayo:haciaun nuevomodelo mestizo»,José María Argue-

das. Vida y obra, ed. deR. Forgues,Lima, Amaru, 1991, pág. 85.
Porejemplo, tras la conquistaespañola,los músicosamericanosadaptarona suspro-

pias necesidadeslos artefactosmusicalesimportados(desdeel arpay el violín hasta la ban-
durriay la guitarra),y Arguedasviene a testificarque,en las seccionesde músicay danza,el
arte indígena «post-hispánicoesmás rico y vasto que el antiguo,porqueasimilóy transformó
excelentesinstrumentosde expresióneuropeos,másperfectosquelos antiguos». Vid. J. M.
Arguedas.Señores e indios. Acerca de la cultura quechua, cd. (y compilación)de A. Rama,
Montevideo,Arca, 1976, pág. 216.

El joven Arguedas(diecisieteaños)ya sientefascinaciónpor el decimonónicodrama
Hernani, y esaevidenciaseguiráaflorandoen la memoriadel escritoradulto («ningúnautor
me influenció hastaque leí a Víctor Hugo»). Revisandoestostestimonios, la investigadora
CarmenPinilla insistíarecientementeenqueesosdatos—silenciados«por la mayoría»dela
crítica— tienenunadoble importancia,artísticay cronológica.Estoes: hacia 1928 los alum-
nos del Colegio deHuancayo—dondeestudiabaArguedas—crearonla revistaAntorcha, y
recibieron las orientacionesdel profesor Mariano Kléskovic, granaficionadoal teatro. Es
decir,enesatempranafechano sólo se registraronlos primerostrazosde una escrituraargue-
diana(enla revistaAntorcha), sino quefue el mismoArguedasquienmostrómayorfervor tea-
tral: «Sabemosqueel joven Arguedastratóde convencera esteprofesorpara llevar a escena
el Hernani de Víctor Hugo»; y que el mismo «Arguedashabíasido elegido paradesempeñar
el rol protagónico»de dicha obra. Vid. C. M. Pinilla. Arguedas, conocimiento y vida, Lima,
Pontificia UniversidadCatólica delPerú, 1994, págs.52, 54.

A. Flotes Galindo. <(Los últimos añosde Arguedas(intelectuales,sociedade identi-
dad en el Perú)»,Revista Literaturas Andinas, Jauja(Perú),n0 3-4, 1990, pág. 18.
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ralmentelos experimentosde la narrativahispanoamericana,y susredescon-
ceptualesde lector-espectador,hancrecidoal recibir ftiertes dosisrenovado-
ras del teatroeuropeo:teatro«absurdista»,y teatro épico de Brecht6 (citado
por Arguedas).Con estasreferencias,es lícito conjeturarqueArguedasestá
rozandola luminotecniaeuropeay los engarcesentreliteratura,dramay vida.
Desde luego esos últimos nexos son atractivos para el novelista (y diarista).
En su novelade publicaciónpóstuma,El zorro de arriba y el zorro de abajo
(1971), el mismísimoautor—JoséMaria Arguedas—personalizaunanarci-
sista miseen escénea lo largo del texto, haciendomutispor el foro conun
radical suicidio («o actoro nada»):últimarepresentacióny último actoescri-
tural parejamenteimbricados:morir actuando-redactando.El óbito trunca la
novela en 1969, y «lo maravillosamenteinquietante»es que estesuicidio
artístico implicaría que el «personaje-escritor»calculó la mejor forma del
«buenmorir» dramatizado:«morírseescribiendo»7.

Ahorabien,para abonarestafertilidad teatralhay otrassemillasquefue-
ron retoñandoen la travesíadel propio autor. Al creceren la sierraandina,él
asumiótempranamentela cimentaciónágrafade las comunidadesindígenas,
en las cualesel arte tieneun sellooral carentede escritura: cantos,mitos y
ritualesdecorteprehispánico.Mástarde,el adultoArguedas—ya intelectual
e investigador—continuóexplorandodichascategoríasorales,y científica-
mentepudo ratificar que el pueblo autóctono,tachadode «bárbaro»,urde e
ínventa fabulacionesequivalentesa las del artista letrado. Como apostilla

6 Sobre ello Vid. E del Toro. Brecht en el teatro hispanoamericano, Buenos Aires,
Galerna,1987; y P. Meléndez.La dramaturgia hispanoamericana contemporánea: teatralidad
y autoconciencia, Madrid, Pliegos, 1990.

Transcribimosestaidea (actor-escritor)a partir del siguienteestudio: E. Gómez
Mango. «Todaslas lenguas.Vida y muertede la escrituraen Los Zorros de Arguedas»,El
zorro de arriba y el zorro de abajo de JoséMaria Arguedas,ed. crítica bajo la coordinación
de E. M. Felí, Madrid, Colección Archivos, 1990, pág. 361. Vid, también(en la misma
referenciay enparecidocriterio) A. CornejoPolar. «Un ensayosobreLos Zorros de Argue-
das»,págs.296-306.Ciertamenteen lasepistolasdel final del libro (Elzorro...) sabremosque
el novelistaha queridoser «actoro nada»,y quela interrupcióno inmolación—sacrificio
ritual— no esacabamientosino continuidade infinitud de los hombres.Segúnel escritor,su
muertecierraun ciclo de sufrimientoy abreotro de libertad(conla metáforadela calandria).
Testigodel pasadoy del presente,el autor abogapor eí futuro deun mundomásjusto,y así
sepermiteabandonarel escenario conciertaalegría.O sea,ademásdetransgredirel lengua-
je y de romper la normal disposición de capítulosnarrativos(como veremos),Arguedas
emprendela «dramatizada»renovacióndelviejo géneroautobiográfico:Diarios,cartas,noti-
cias testamentarias...
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Arguedas,el «saberpopular»engendraunaliteratura oralquese transmitede

generaciónen generación,a través de la memoriay la palabra(hablandoy
cantando):«El pueblo creaversosparasercantados»o «inventarelatos»para
sercontadosanteun numeroso«grupo de oyentes»;«la personailetradaque
crea un cuento, lo hace especialmentepara [...] transmitirlo a los demás,
exactamenteigual que el novelistao cuentistaletrado>A. A renglónsiguiente
vendríana colación los índices alfabéticosde las dos lenguas(quechuay
español)en las quese desenvuelveel autorperuano.El no sólo es apasiona-
do melómanoque investigaalgunascancionesquechuasañadiendopartitura,
sino quees paralelamenteun diestro traductor.En suslaboresde traducción,
Arguedasdescubreincluso que los cuentosquechuas—si bien puedenser
traspasadosal castellano—requieren,de todosmodos, la presenciade un
declamatoriolector:

El quechuade estoscuentoses eminentementeoral; la lectura
silenciosadel texto es casi imposible;en cambioa travésde la lec-
turaoral, el propio texto obliga a realizarlas inflexionesde voz, que
son de tanpoderosafuerzaexpresiva[...]. Los cuentos[...] estáncar-
gadosde giros, de exclamacionesy deoriginalísimasy sutilesinfle-
xiones [.3;detal modo [...] quela naturalezafisicay el mundovivo
[.1 aparecenconuna ligaduratan íntima y vital, que [...] en estos
cuentos, todo se mueveen una comunidadque podríamosllamar
musical. [~1 Sólo quien ha oído desdela niñez hablar a los indios
puede descubrir, detrás de los índices alfabéticos,partede esasingu-
lar riquezadel lenguajeoral. [.3Señaladaya la naturalezadel len-

guaje[...] puedecomprendersela complejatareaquesignifica sutra-
ducción. Seguimoslo quepodríamosdenominarel métodooral. [.1
La interpretación,por másaproximadaque fuera,conteníael peligro
de unaadulteracióndel exacto sentidode la voz original9.

Como se ve, el traductorArguedaspretendequeesascreacionesconser-
ven el prismade oralidadprimigenia.Tenemosunabuenaejemplificaciónen
El sueñodel pongo,cuentorecreadopor Arguedasa partir del sustratopopu-
lar quechua(y publicadopor el mismo autor en ediciónbilingtie de 1965).

8 J. M. Arguedas.Qué es el folklore, Lima, Instituto NacionaldeCultura, 1986, págs.

9, 10.
J. M. Arguedas.Canciones y cuentos del pueblo quechua, Lima, Huascarán,1949,

págs.67, 68.
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Arguedasasistióa unaprimera exposicióndel relato,hechapor un narrador
indio10, quien teatralizabaese cuentocon impecablemaestría.Es más, la
inclinación escénicade nuestroautorquedade manifiesto en el citado caso
de El sueñodel pongo,cuentoque un critico como Luis Millones tuvo la
satisfacciónde escucharen bocadel mismo Arguedas.Segúnrememorael
critico, JoséMaria Arguedaspercibía nítidamenteque «la palabraescrita
resultaserun menguadoreflejo frentea la mímica, cambiosde voz y gestos
que acompañabana la versiónoral»;de ahí queel propioJoséMaría hiciera
ímprobosesfuerzosmímicosparahablary caminar«cojeandocomo el ángel
anciano»del relato,mientraslamentaba(junto a Luis Millones) la imposibi-
lidad de revivir personalmentelas excelenciasinterpretativasde aquelnarra-
dor indígena,de la primera versión11.Así, pues,Arguedases conscientede
los obstáculosque se planteanen la páginaimpresa,dondedecaela dimen-
siónoraculary teatral.Por esodeseateatralizarsusrelatos,comosucedíaen
El sueñodelpongo. El autorsabeque«algo se pierdeacambio de lo que se
gana»’2. Se pierdebrío dramáticoy se ganatal vez universalidad,ya que las
manifestacionesen lenguaquechuaerantildadasde localistas’3.En cualquier
caso,no hablamosaquí de un mero trasvasede traducción.Se tratade siste-
masdistintos, o másbien de diferenciasentre escrituray oralidad, con las
consiguientescomplejidadesde estaúltima. Segúnconsta,el sistemaverbal
es máscomplejoy completo,puestoque la vertiente oral «trabajacon una
cantidadmuchomayor de códigos»que la escritura:

W El propio Arguedaspuntualiza:«EscuchéestecuentoenLima; un comuneroquedúo

serde [...1la provinciadeQuispicanchis,Cuzco, lo relatéaccediendoalassúplicasdeun gran
viejo comunerodeUmutu. EJ indio no cumpliósu promesade volvery nopudegrabarsu ver-
sión, peroella quedócasi copiadaenmi memoria. [.3 Hemostratadode reproducirlo más
fielmenteposible la versiónoriginal, pero, sin duda,hay muchode nuestrapropiacosecha».
Estas«Notas»aclaratoriasdelautoraparecenjunto a su texto bilingúePongoqmosqoynin / El
sueño del pongo. Vid. J. M. Arguedas.Obras completas(1-y), Vol. 1, Lima, Horizonte, 1983,
pág.257.

Vid. L. Millones. «ParaleeraArguedas»;texto incluido(comoepílogo)enel siguien-
te libro de M. Lienhard: Cultura andina yforma novelesca. Zorros y danzantes en la última
noveladeArguedas, Lima, Horizonte, 1990,pág. 226.

12 1. M. Arguedas.«Lanovelay elproblemade laexpresiónliteraria enel Perú»;texto com-
pendiadoenel volumenRecopilación de tatas sobreJoséMaria .4rguedas,op. ch.,pág. 404.

13 En la primerafasecreativadel autor(añostreinta), el quechuatodaviaeratachadode
localista; de ahí la decisiónarguedianade escribiren español.Con todo, ArguedasIhe un
inquebrantabledefensorde la creacióny publicaciónde textosquechuas,hastael puntodeque
toda su poesiafue escritaenquechua(durantela décadadel sesenta).
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El texto escritotiende,esquemáticamente,a sugerirun discur-
so humanopor medio de signos gráficos convencionales.1...] El
sistemade expresión«oral», en cambio, empleatodo un abanico
de sistemasde signos: no sólo determinadoslenguajesy conven-
ciones narrativaso poéticas,sino también la pronunciación,la
entonación,el ritmo enunciativo, la expresiónfacial y corporal.A
estoscódigos,a menudo,se vienena agregarlos de la músicay la
coreografia.La «obrade arte oral» involucra, además,al público
presentey aprovechatodo el contextofisico (paisaje naturaly
arquitectónico)’4.

II. Hacia la pista de bailarines: novela y danza

Es justamenteesaexplosivariquezaoral la que Arguedasquiereapre-
hendere imprimir en su novelaEl zorrode arriba y el zorro de abajo. Para
empezar,la novela contieneuna oscilantealternanciade Diarios y narra-
ción: un montajede técnicasde yuxtaposición.Por supuestolos Diarios no
constituyenuna interferenciaanómala,como llegó a pensarse’5.Velada-
mente,en esosDiarios despuntala primacíade los recursosverbales,meló-
dicos,gestuales,rítmicos o cinéticos,a los que el libro se acogeráíntima-
mente. De hecho, los máximos elogios del diarista Arguedasvienen a
recaeren CarmenTaripha, otra narradoraquechuade este siglo, cuya ver-
bosidades comparablea la prosadel GarcíaMárquezde Cienañosdesole-
dad. En su «PrimerDiario» Arguedasreinvidica, sobre todo, las virtudes
gestualesde la narradoracuzquefia,puesgraciasal movimiento corporaly
al grado mimético de su voz, la Taripha no sólo relata; ella escenificay

~ M. Lienhard.La voz y su huella: escritura y conflicto étnico-social en América Lati-

no (1492-1988), La Habana,Casadelas Américas,1990, pág. 196.
‘~ Enprincipio, los Diarios fueronvistos comosimplesconfesionesdeun suicidaque

preparasu muerte,y ello vino a aumentarel desprestigioinicial de la novela.Tardó bastante
tiempo (casiuna década)en descubrirseel importantecarácter«metaliterario»de esosDia-
rios queactúan,antetodo, comocanalexplicativoparaentenderla complicacióndel relato.
Como argumentala profesoraGazzolo,los Diariosno cumplenúnicamenteunafunciónauto-
biográfica;al contrario, los Diarios abrenun «discursometalingéistico»y un rico espacio
parareflexionarsobrela escrituray sobre«lasmarchasy contramarchasde la novelaquese
tieneentremanos».Vid. A. M. Gazzolo.<(La corrientemíticaenEl zorro de arriba y el zorro
de abajo deJoséMaria Arguedas»,Cuadernos Hispanoamericanos, Madrid,núms.469-470,
1989, pág. 69.
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actúaen clave oral. Arguedasrecuerdaque la merapresenciade Carmen
Taripha los dejaba—a él y al padreLira— sumergidosen la magiade un
espacioescénico:

Carmenle contabaal cura, de quien era criada,cuentossin fin
de zorros, condenados,osos, culebras,lagartos;imitaba a esosani-
malesconla vozy el cuerpo.Los imitabatanto queel salóndel cura-
to se convertíaen cuevas,en montes,en punasy quebradasdonde
sonabanel arrastrarsede la culebraquehacemoverdespaciolasyer-
basy charamuscas,el hablardel zorro entrechistosoy cruel, el del
oso quetiene comomasade harinaen laboca,el del ratónquecor-
tacon su filo hastala sombra;y doñaCarmenandabacomozorroy
comooso,y movía los brazoscomoculebray comopuma,hastael
movimientodel rabo lo hacia; y bramabaigual que los condenados
[...]; así, el salóncural eraalgo semejantea las páginasde los Cien
años..16

La anunciadaoralidadde los Diarios no es baldíasugerencia.Se anuncia
que entramosen un texto narrativo, cuya patentetiene una propulsiónoral
capazde materializarel poderde la dramaturgia.Hay, claro está,un afán de
vivificar la palabrasobreel papel, y ello exige unadificilísima operación
alquímica.Hemosde suponerque el autorhabrátenido que «cargarla pala-
brade vida», impulsandoliteralmenteesapalabraparaescribir comosehabla
en un marco de recitación (con parentescorulfiano). Como aduceMartin
Lienhard,estapretensióntomada«al pie de la letra» es irrealizable,pero ello
no impide queel efectosearesueltamenteoral: lo queel texto ofrece (y exi-
ge) al lector «esunapuestaen escenaimaginaria,única capazde reconstruir
lo oral a partir de la escrituramediantela imaginación»,siemprecon el fin
de promoverla infiltración verbal enla «culturaescrita»’7.Y ciertamentees
lo que acontece en la obra que nos ocupa. Los zorros arguedianos —zorro de
arribay zorrode abajo—tienenuna concomitanciacultural (orafldad-escri-
tura)cimbreadaentredosfechas: siglo XVI y siglo XX. La progenie o gene-
alogíade los zorrosarrancadel másimportantemanuscritoquechuadel siglo
XVI que,comocompendiodeinfonnacionesorales,fue traducidopor el mis-

16 J. M. Arguedas.«PrimerDiario», insertoensu novelaEl zorro de arriba y el zorro de
abajo, 20 ed., BuenosAires, Losada, 1971, pág. 20. Paralas citas dela novelaseguiremosla
presenteedición,con númerodepáginaentreparéntesis.

“ M. Lienhard. Cultura andina yforma novelesca..., op. cit., pág. 80.
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mo Arguedasconel título de Diosesy hombresdeHuarochirí, en 196618.Los
zorrosarrastran,así,un eco inmemorialde comunicaciónhablada.Son acaso
los transmisoresdel mito y las leyendasrelatadasen otros tiempos(dos mil
quinientosañossegúnsugierela novela).Pero Arguedasse las ingenia para
remontaresascalendas,poniendoalos zorrosa la alturadel siglo XX, como
veremosenseguida.

En lo que atañea la estructurade la novela, los zorrosse instalanines-
peradamenteen el primercapítuloparaentablarun diálogo dramatizado.El
desarrolloteatraldel coloquio no pasadesapercibido,pueseste intercambio
de réplicasbilingOes(quechua-castellano)podría leersecomopreámbuloo
risueño inicio de la novela. Esa valiosa antesala es una suerte de «prólogo
atrasado»,un intruso y lúdico manifiesto que reitera nuevas(y teóricas)
advertenciasacercadel mecanismoverbalistaque el libro pone en marcha.
En las sucesivasy escalonadasintervencionesde «El zorro de arriba y el
zorro de abajo»,losmíticospersonajessubrayansudecisiónde contary can-
tar, y ello reafirma la preeminenciade lo sonoro: ruido de cascadas,canto
de patoso gruñidode cerdos.En síntesis,con estaprogramaciónde la estra-
tegia oral y teatral del texto narrativo19,abandonamosla sagade aquelvie-
jo manuscrito,del siglo XVI, en el que los zorros no bailan. Por el contra-
rio, los zorrosde la novelano sólo son danzantessino «actores»y gestores
de una vigorosaescenificaciónde la que surgen,sin duda, los rasgosmas
llamativosde la obra.Al menoselzorro llamadoDiegoes un bailarínexcep-
cional. Estezorro se erigeen líder del espectáculoquela crítica ha bautiza-

s En su preámbulointroductorio,el traductorArguedasvuelvea elogiarlas cualidades

oralesde esemanuscritoqueél catalogacomouna«biblia»; una«especiede Popol Vuh de la
antigñedadperuana»dondese proyectael torrenteverbal espontáneo,«limpio de retórica».
Vid. Dioses y hombres deHuarochirí, 2’ cd., México-Argentina,Siglo XXI, 1975,págs.9, 10.
Recordemostambiénque el manuscritoquechuaoriginal (extraidodediversosinformantespor
el sacerdote—y extirpadorde idolatrías— Franciscode Ávila) se halla depositadoen la
BibliotecaNacionalde Madrid.

9 Compartimosel criterio de Lienhardcuandopostulaquelos rasgosdel «diálogo-pró-
logo»vienena realzarel ascendenteoral. Esefragmentodialogadoy colocado«comofuerade
lugar»(casi al final del primer capítulo),quierepresentarpersonajesvinculadosa la ciudad
costeñadeChimbote;pero, tanto«por su temainmediatocomoporel juegode los elementos
quelo componen,estefragmentollega a ser el inicio lógico de la novela: su programay la
evocaciónde su estrategianarrativa;unaespeciedeprólogoatrasado»(e intrmnsecamenterela-
cionadocon el espectáculoritual quefloreceen laspáginasdel libro). Vid. M. Lienhard.«La
última noveladeArguedas:imagendeun lector futuro», Revista de Crítica Literaria Latinoa-
mericana, Lima, n” 12, 1980, pág. 177.
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do como «ballet» literario (y que nos pone en conexióncon los auténticos
«danzantesde tijeras»20 del Perú contemporáneo).En el capítulo III del
libro, para ser más exactos, Diego es el acróbata sensacionalista que inte-
rrumpe descaraday violentamentelas cavilacionesdel empresariodon
Ángel Rincón Jaramillo, alto ejecutivo de la industria harinera «Nautilus Fis-
hing». El alegatode los dos interlocutoresdesembocaen baile, mientrasel
zorro activa los motoresde una danzacentrífugaen la que el desorientado
Rincón se ve obligadoa intervenir: «El visitante [Diego] marcómásairosa-
menteel ritmo [...j. Y el gordode lentes[don Ángel] comenzóa balancear
todo sucuerpo,subarrigay pecho quebailabanhinchándosey vaciándose»
(pág. 131). La fábrica de harinasquedatransformadaen unaplazade feria,
escenario en el que Diego (actor-hipnotizador) refuerza los gestos de per-
suasiónde una teatralidadpura. Con astucia,pantomimay picardía, Diego
consiguesuspropósitos.Esto es: que don Ángel Rincón revelelos oscuros
secretosy desfalcosdel consorciopesquerode Chimbote,administradopor
el dirigente Braschi. InevitablementeRincón ha violado su lealtad a la
empresade extraccionesde «harinade pescado».Diegoes quiense alzacon
el trofeo, al ejercersus mañasy trucosde prestidigitadorparazarandearo
desprestigiara don Angel hastadejarlo convertidoen esperpénticoalcahue-
te. Bajo el hechizo de esta manipulación circense, Rincón Jaramillo expulsa

versificadas confidencias que lo dejan en ridículo (a lo largo de casi dos
páginasdel texto):

Chimbote,CasaGrande,
siga,don Diego, siga,don Diego [...j
yo tambiénsoy mierda [...]
Braschiestáen todaspartes

20 Arguedasya habíainmortalizadola famosa«danzade tijeras»en su conocidocuento

La agonia de Rasu-Ñiti, de 1962;y, además,él fue el primer intelectualqueseocupó(prácti-
camenteen solitario)de losmúsicosandinos,a quienescolocó—porprimera vezen la histo-
ría— en los mayorescoliseosde Lima. Por ejemplo, FloresGalindono deja depreguntarse
hastaquépunto esacaminatade Arguedas(en defensadela música)fue vista con indiferen-
cia porsuscoetáneos:«Me parecequeen muchosaspectosfue másunatrayectoriaindividual
y solitariaqueunatrayectoriacompartidapor personasde su generación.[.3 Perocreo que
esto llevaríaaotro problema,porejemplolos danzantesde Tijeras, todo el mundo delos coli-
seos»;si Arguedas—siguepreguntándoseel critico— apoyéalos intérpretesserranose inclu-
so gestionálasgrabacionesdesu músicaendisco, «¿porquése le ocurrieronestascosas,que
ahoranospuedenparecertan contemporáneas?».Vid. A. FloresGalindo. «Los últimos añosde
Arguedas(intelectuales,sociedade identidaden el Perú)»,Loc. cit., pág. 24.
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en todas partes está caballero
freno,estribo,baticola[...]
el Perúcosta, cómo mejode, cómo me jode
el Perúsierra,cómo meaburre, cómo me aprieta [.1
desdela costaal Amazonasse cagan en mí [...] (págs.131, 132).

Estamovilización terminaen un delirio verbal casi ininteligible parael
lector occidental u occidentalizado. Es más bien el lector (receptor) de
cuentos orales el que tiene conciencia inmediata de pisar un terreno de
espectáculo.Es decir, los lectores familiarizados con la cultura andina no
tardaránen detectarque la citada«actuacióncoreográfica»es un trasunto
literario de los danzaq (o danzantesde tijeras), vigentesaún en la zonade
Ayacucho, e inclusive en Lima21, donde todavía siguen llamando la aten-
ción por sus magistrales saltos y contorsiones. En general, el danzante
entra en lucha con otro, mediante un «diálogo-baile» alentado por la músi-
ca y la algarabía de un público espectadorque sc enardecea medida quc
aumentan los giros de ese disparado remolino, cuya celeridad rítmica roza
el trance. En la cómica contienda se busca el resultado dc un vencedor que
habrá sido el más ágil, certero y mordaz; y con esta apoyatura ya no es
dificil ver hasta qué punto el encuentro de Diego y Angel sintetiza las for-
mas rituales de la danza, dentro del cuerpo novelesco. Según corrobora
ampliamente un crítico tan ventajosocomo Martin Lienhard,Arguedastie-
ne el mérito de universalizary (<escenificar»—en su Libro— la histórica
danzade tijeras:

Comootros personajes rituales, el danzante pudo haber sido una
representaciónparódicadel arroganteespañol;su funciónactual,sin

embargo, [.3 es netamente indigena, ligada al trabajo de la tierra.
[.3. Cada bailarín, acompañadopor sus músicos (arpa y violín) y
protegidopor su wamani [dios], desafiaal otro en el terreno de la
agilidad, la gracia,la resistenciafisica. [...] La competicióntoma for-
ma de un diálogo bailado y musical, en el cual la respuestadebe ser
más«fuerte»que la pregunta.[.3 Los danzantesse enfrentanigual-
menteen el nivel de sus capacidadesmágicasy acrobáticas[...] El

21 JustamenteenLima, en 1997, tuvimosoportunidaddever la ejemplare impresionan-

te ejecuciónde unade estasdanzas,en un actocultural añadidoa la celebraciónde un con-
greso: «XIV SimposioInternacionalde LiteraturasIndígenasLatinoamericanas»(Universidad
Peruanade CienciasAplicadas).
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danzaq, por otra parte,protagonizapequeñasescenasque se podrían
calificar de «circo». [...] El haber descubiertouna cierta analogia
entreel diálogode los zorrosmitológicosy el diálogobailadode los
danzaq permiteal novelistasalvarla rupturatemporalentreel siglo
XVI y el siglo XX y mostrarla continuidad [...] de la cultura popu-
lar andina.El zorro, ensu calidadde actory de signode la tradición
oral, teatralizala luchaentretradiciónnovelescay tradiciónpopular
en el mismo interior del texto22.

Retomandola novela,esnotorio quehay un gruesoespesorteatralen ese
capitulo 111, que llega a considerarse«escena-capitulo»debidoa la tramoya
escénicade un lenguajeque destruyeo desplazael discursonarrativo habi-
tual, en favor de los ritmos de unadanza.El lenguajepierde su progresivo
avancebajo las sacudidasrítmicasy gesticulantes.De acuerdocon la diser-
tación teatral las frasesse vuelvenelípticase inconclusas,y abundanigual-
mentelas interjecciones,los puntossuspensivosy los cortesafásicospara
simular un flujo hablado que no excluye el balbuceo, la tartamudezo la
indecisión:«¡Vea usted! [...] se le quedaa uno en la memoriay en... en...no
es la ética, ni la estética, ni la fritanga.... Bueno, digamos en los riñones»
(pág. 118). Están,asimismo,los segmentosfáticos(definidospor Jakobson
comomensajesquesirvenparaprolongaro interceptarla comunicación):S¿
oiga, ¿comprende?,etc. A título ilustrativo, recogemosestosejemplosdis-
persos:«Claro, don Angel. Sigamosconla historia» (pág. 112); «¡Eso! Sí,
joven» (pág. 114); «Oiga, bigotudo.., ¿le cuento?»(pág. 116); «Mire, ami-
gazo» (pág. 109); «Así es, asíes»(pág. 106); «¿Noes cierto?»(pág. 115);
«Y como le iba diciendo, [~1 ¡ras!» (pág. 113). Todo esto contribuye a
ensombrecerlas clásicaspautasnarrativasparaproyectar,en cambio, una
luminosae imaginariasubidade telón, tras el cual brillan las gestualizacio-

22 M. Lienhard. Cultura andina y forma novelesca..., op. cit., págs. 137, 138, 143. En

otrasoportunidades,el mismoLienhardhaprecisadoqueArguedasya no sedirige al viejo lec-
tor indigenista,sinoa un lectoratentoe instruidodoblemente(enculturacampesinay en litera-
turaculta): «Estome pareceevidentesobretodoen el casodeEl zorro de arriba y el zorro de
abajo, puestoque un lector, para darsecuentade la superposiciónapenasmencionadade un
diálogo verbal y unacompetenciade danzantesde tijeras(queno se aclaraexplícitamente[en
el texto]), necesitaun conocimientode la lecturaliteraria normal y de la cultura quechuadel
departamentode Ayacucho,concretamente,para entender,paracaptartodosestoselementos
significativos». Vid. M. Lienhard et al. Vigencia y universalidad de José María Arguedas
[coloquioy confrontaciones],Lima, Horizonte, 1984, pág. 19.
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nes y los lancesexpresivos,siempresorprendentesen cualquierexhibición
del zorro Diego (el equilibristade «volteretaen el aire»). En granmedida,
la estaturateatral de Diego logra subvertir las convencionesdel género
narrativo,al menosen lo querespectaa El zorrode arriba y el zorro deaba-
jo. No en vano seha dicho que este«zorro-danzaq,el personajemás extra-
vagantey complejo de la narrativaarguediana,convierte nuestranovela en
uno de los experimentosmás destacadosen la novelísticacontemporánea»
de Latinoamérica23.

III. Un loco predicador y actor

Claro que,sin desdecirlo anterior,hemosde identificar el rostrodel loco
Moncada. Indudablementela teatralizacióny la carnavalizacióndel relato,
como ejesque trastornanlos valoresliterariosestablecidos,tienen su máxi-
mo exponenteen la singladurade este loco: el devenirde Moncada(en los
capítulosII y IV) es un acérrimoejemplo de la interacciónescénicaen los
textos de Arguedas.Tal comose encuentraen la novela,el loco no es un per-
sonajeandinosinoun negrodeascendenteafricano(bastante«indianizado»).
Lo que convienedestacares,sin embargo,sunetapersonalidadde intérprete
teatral. ConMoncada,las circunstanciasmásintrascendentesdevienenatrac-
ción y espectáculo,ya queMoncada-actorfunda e instauraun prosceniopor
dondequieraque pasa.Los expertosinsistenen ponderarlas magnificencias
teatralesde la retóricade Moncada,queredondeanel protagonismodel actor
por antonomasta:

Moncadaes,antetodo,«actor».Lo es en el sentidonarratológí-
co («personaje»),pero lo es muchomástodaviaen un sentidoespe-
cifico: la actuaciónde Moncadaes textualmenteteatral. Moncada,
«actor» novelesco,cumple como actor-protagonistaun papel de
hombre de teatro polivalente.Graciasa su actuación,todo lo que
ocurreen su presenciase convierteen espectáculo.Su apariciónsus-
cita unareparticiónde papelescontinua. La división del espacioy
del tiempo, la clasificaciónde las funciones,obedecena normastea-
trales. [...] Moncadadivide el espacioen escenarioy espaciode los
espectadores;los transeúntesse hacenpúblico, forman cordóny [.3

23 M. Lienhard.Cultura andina y forma novelesca, op. cit., pág. 145.
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comentanel espectáculo.[...] Al asumirla función de titiritero, Mon-
cadada mayorcomplejidada la situación: él mismo hacede autor-
directorteatral, comoel MaesePedroen el Quijote24.

Los gestosprovocadores,la declamaciónenfáticay la variedadde disfra-
ces vendrána seralgunos de los ingredientesque gravitan enla dramaturgia
del alocadoactorPor ejemplo, paracadauno de sus actosMoncadase pro-
vee del correspondientedisfraz, al que recurre inclusive para dormir: «Se
habíapuestouna faldablancay unamantilla negra;teníaun ramo de flores
artificiales en la mano. Así se acostó»(pág. 192). Por lo demás,el loco eli-
gesusropajes,segúnel contenidode la pláticaquevayaa pronunciar.Sedis-
fraza de turco, de gitana,de indio, de pescadordescalzoo de mujer partu-
rienta,y así,provisto de máscara,emite sus discursoscon potentevoz que
~<oyenlas constelaciones».Más aún, la enajenaciónmental no impide que el
loco meditepreviamentequétipo de disfrazha de confeccionarcon los uten-
silios de su prolija caja de costura:

Cuandolas ansiasdehablarno se le calmaban[.3 y, por el con-
trario, las caminatas [.3 lo enardecíanmás, decidíaquién sería,
como quién amaneceríaal día siguientepara hablaren las calles y
mercados.Se concentrabahastaquele sudabala frente.Ya con el
rostroneutro,acercabala lámparaa un inmensocajónqueteníalle-
no de trapos,[•1sombreros,alambres,cadenas,bastones,trozos de
redes[..], [y] confeccionabacuidadosamentesu vestido(pág. 182).

Al mismotiempo, Moncadase inscribeen la tradiciónde la corduracer-
vantina; es el «loco cuerdo»quepregonala Verdadmayúsculacomo solven-
te visionario.Él mismose declaravocerodivino: «Yo soy lunarde Dios en la
tierra, antela humanidad»(pág.65). En Chimbotese echade menosun seve-
ro y ecuánimejuez, y es aqui, en el inmundo lodazal chimbotano,donde
resuenanlas disparatadaspalabrasde Moncadareclamandounajusticia de
absurdaapariencia:«Os saludael loco Moncada. ¡Ja,ja, ja! El sol, la luna,
las estreilas,el hociquitode la baiiena,e] tiburónpescadito.[...] Cuerposde
Paz arribalas manos!»(pág. 69). Peseal clima de incoherencia,ningúnsec-
tor social escapaa los enjuiciamientosdel enloquecidovocinglero. Su ser-
món de los borrachosestádedicadoa los «caballerosy caballos»paracen-

24 Ibid., pág. 97.
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surarla plantilla imperialistay sus doctrinariasadherenciasy alianzas,man-
comunadasen el puerto de Chimbote conapoyo gubernamental.Moncada
realiza esta prédica cruzandolas calles con imponentespasosque van de
esquinaa esquina:

«Unos se emborrachanparadevorarsangrehumanacaliente-
inocente¡lo juro yo! Emborrachanprimero a susvíctimas.Como a
pavos de pascuaflorida, estrellamatutina que brota de mi diente
mayor, de éste, de estecolmillo que tengo,el único. Porqueel otro
se lo comió Braschi en un banquetede ballenas.¡Amigos, caballe-
ros y caballos,Chimbote-Perú-Sudamérica,borrachosextranjeros!
Yo, el único, estrella libre dc los cielos océanos.Tú, Mahoma,
borrachotú, I3elaúnde,Presidente,borracho;tú, pescadoresborra-
chos,borrachitosquela ballenaciernecon susbarbasantesde ban-
queteárselos.[...] Todos sin astros,sin pulmón-carbón,orinando
negro...»(pág. 16925).

La explotaciónlaboral (deobrerosy prostitutas),atribuidaa los «facine-
rososengañadoresde muchachas»,no podía faltar en la arengasexual del
loco. En estecasoMoncadabuscael apropiadodisfraz de señora,despuésde
sometersea un purificadorayuno.Segúnrezael texto, «cuandoMoncadase
disfrazóde mujerembarazada[...], se acostóy pasarontres díassin levantar-
se»ni alimentarse(pág. 192).A partir de ahi toma fuerzay sepresentaen el
mercadopúblico para exponer sus frustracionesde fémina traicionada,y
«próximaa parir»:

Habíamostradoel vientre, la barriga artificial donde tenia ence-
rrado un gatito que lloraba, y él, el loco Moncada,llorabatambién:
«Su padrelo niega.Se llamaAnacletoPérezAlbertis,patrónde lan-
cha. [...] En el nombredel Padrey del Hijo y del EspírituSanto,los
otros barrios de Chimboteestánpestilenciadosde gatos sin padre,
como yo ¡hijito!» (pág. 68).

Estealborotadorestáposeido por la cóleradel pobre,y se ha propuesto
alterar la falsapazde unasociedadacomodada.En el sermónde la pestaña,

25 Sc mantienenlas comillas en los párrafossangrados,para resaltar literalmenteel

entrecomilladodelsermón (de estecasoy deotros),tal comonpareceenlapropiaobradeJosé
Maria Arguedas.
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el loco vuelve adivulgar sus sentenciascargadocon unapestañaarrancadaa
sucompadreEsteban.Conesaenormepestaña,a manerade estandarte,Mon-
cadadirige suspasoshacia un lujoso Club Social, dondese expresaen tér-
minosbufonescos:«—Hermanomono,te perdono—dijo Moncada—.Refle-
jo eresde la manchade aceitey porquería[...]. Brilla, hijo. Perono comoesta
pestañaquearrancala muertede lavida...»(pág. 190). El uniformadoporte-
ro del Club Social quedaatónito, y no es menor la sorpresade los gerentes
del Gran Hotel Chimó. La mismanochedel sermónde los borrachos,Mon-
cadairrumpe en la repletasala principal del exquisitoHotel Chimó, abrién-
dosepaso«a trancadas».El loco esperóun inciso de la orquestaparaprocla-
mar a viva voz: «Caballeros,damas,autoridadesterrestres dijo—: voy a
orinar carbónsobreel enceradode este piso. No ten-mis26 [.1» (pág. 169).
Aunque con menor frecuencia,Moncadase disfrazatambién con traje ele-
gante,y entoncescaminaerguido y altanerohaciendodespectivoscomenta-
rios: «Eso queme digan loco no me interesa»(pág. 69).

Se habránotadoquelavoz del Moncadatribuno,profetay predicadortie-
ne un sesgoreligioso. Arrastrandoel emblemade unacruz (de palos de fós-
foro, por ejemplo), Moncadareproducealgunoscuadrosbíblicos. Este
penitentees quizá la imagende un nuevoJesucristodel Tercer Mundo, o tal
vez haya en él cierta proyecciónde los «misterios»medievalesdel teatro
europeo.Seacomofuere,a lo largo de una sucesiónde ritos callejeros,Mon-
cadaescenificalas etapasde la pasiónde Jesús,y asumeprácticamentetodos
los pecadosde la humanidad.ComoapreciaJoséRouillón, con todo sudes-
varío,el personajeencajaenlas coordenadasdel redentory salvadorpopular,
y desdeese ángulosi hayun toqueevangélicoen los designiosdel chiflado
oficiante27.Por ejemplo,es memorablela parodiade la SantaCenaen la que
Moncadacomulgacarnede gallo aplastadopor una locomotora.Luego,
tomandoaliento del gallo muerto,el mismo Moncadaresucitacon un apara-
toso «kikiriki», voceadoconchocantesfrases:

26 En nuestracursivase enfatizala burlonae irreverenteacentuaciónliteral del texto.
27 En términosde Rouillón, sondos los personajesquecompartenla via del cristianis-

mo: «Moncaday Estebande la Cruz, lúcidos testigosy profetas,han intuido, el primero, la
caridadde los padresdominicos;el segundo,la esperanzadel profetaIsaías,y los dos juntos
hanvivido, en lamarginacióndela locuray la enfermedad,esaamistadhumanaqueesanun-
cio y expresióndel amordesinteresado»(e ilustradoal final de la obracon un texto de San
Pablo). Vid. J. L. Rouillón. «La luz quenadieapagará.Aproximacionesal mitoy al cristianis-
mo del último Arguedas»,El zorro de arriba y el zorro de abajo de JoséMaria Arguedas,ed.
de E. Nt Felí, op. ch., págs.351, 353.
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«¡Ah, ah! La vida, la muerte, la pestilenciade harinade pesca-
do, de fraile norteamericanogentil, caballeroque no pronunciael
castellano[.1.El yankicura, sacerdocio,oigan, oigan,pues,no va a
podernuncapornuncajamáshablarcomoesdebidoel castellano,el
españolque decimos.¡Eso no importa! [...] Aquí predican,se peli-
gran, [...] comoMoncada,imitandoa Moncadaquepredicadatam-
bién con obras,si tuvieramonís. [...]. ¡Oh, ah, padreCardozo,padre
Tadeo,buenosamigos,vengan a resucitara estegallo... !» [...] «Yo
loco, negro,pescadorpescado,voy a alimentarmede estasangredel
gallo de la pasión. ¡A vuestrasalud,a vuestrospulmones! ¡Yo soy la
salud,yo soy la vida dela vida, sarcófago,tuberculosis,Braschi! [.1
Yo erael gallo cansao,amigos. ¡Kikirikí! Ya resucité.¡Ja,ja,ja! Otro
poquitoy ¡adiós!» (págs. 72, 73).

Ya no extrañaráqueMoncadadespiertegran expectación,y que a su alre-
dedorse congreguenlos acólitos,transeúntesy oyentes.La calle es anfiteatroal
aire libre, con su fila de espectadores:«Sin mirar a ninguno,con los músculos
empaquetadosy la voz más agudaa cada instante,descalzo,Moncadaseguía
hablandoy el público aumentaba»(pág. 66); «Ya se habíaformado un arcode
gentefrente aél» (pág.66); «Es Moncada—dijo alguien—. [...] Un loco es un
loco. No hay cuidado»(pág. 170); «¡Cristianoreventado!—dijo un hombrecito
de omóplatossaltados»(pág. 72); «Estamosen estadode sitio—dijo un espec-
tador [...] Habla la verdadque dicen los locos —le contestóotro» (pág. 66);
«Loco porcausade nuestrospecados;pobrecito»(pág. 193); «¡Locoha de estar
de pena! [...] La gentese echóa caminartrasde Moncada»(pág.78). Todo ello
coadyuvapararestituiry ubicarlageografiadel personaje-actor28.

Faltaría añadirque estanovela hechade movimientos,balbuceosy ele-
mentosfáticos,posee,además,un narradorquese empeñaen realzarlacodi-
ficación gestual.El gustooral es tan atrevidoe intenso29,que el narradorse

~ El hechodc que todaslas aparicionesde Moncadaesténarropadaspor un público

espectador(aplauso,asombro,comentarios)esmuy significativo; lo es,sobretodo, porquenos
remitea esesectorexpectantey ansiosoque se acumulaen las salasde teatro.De modo que
estanoveladiseño unadistribución escénica:quienactúa, escénicamente,lo hace frentea (o
rodeadopor) un público.

29 El gustooral del narradorsepercibetambién, en algunasocasiones,cuandoesenarra-
dor echamanodelas partículasfáticas,o cuandopracticael balbuceoy la reiteración.Porejem-
pío, paraceijirsea la lineo popular-oral,estenarradorsearriesgoa introducir algunasredundan-
cias e «incorrecciones»(a imagen y semejanzade determinadospersonajes).Así dice: «don
Ángel, quevalgan verdades, teníaunacabezacomodecerdo»(pág. 109). La cursivaesnuestra.
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permite suscribir literalmente:«Peroestavezque cuento,de la plazaMode-
lo, Moncadaarrancó el monodetrapo colgadoquesebalanceabadelantede
sus ojos» (pág. 69). En buenalógica, las observacionesdel narradorno se
limitan adescribirel perfil de un personaje;esasobservacionestiendena ser
más bien apuntesde acotaciónescénicadestinadosa marcarel mímico aje-
treo de figuras en movimiento30 (como es el casode Moncada). En conse-
cuencia, esenarradornos acercaráa los gestosy tonosusadospor el loco:
«Moncadase arrodilló al pie de la cruz, se alzó despacio,sacudióel trapo
rojo y levantandoel otrobrazoempezóa predicar. [...] Dosvenasse le salta-
rondel cuello [...]. Comolas dos venas,lavoz eratiesa,no seguíael signifi-
cadodel discurso.Se levantóy se dirigió a la fila de genteque se habíafor-
madodelantede él» (págs. 65, 67). Así nos vamosenterandode las variadas
posturasque adoptaeste maltrechoorador, en su destino de trotamundos:
unas vecesel loco «predicacon furia» y con una «expresiónirritada» que
resultaun «verdaderoalarido»(págs. 67, 169, 170); y en otras ocasionesel
mismoMoncadacaminasolo, pausadamente,rezongandoy «conteniendolas
ansiasde hablaren voz alta»(pág. 182).

IV. Breve recodo final (y posiblesconclusiones)

A estasalturases irrefutablequelos aderezosteatralessobresalenenesta
novela. Aquí priman,sobretodo, la acústicay la aclimataciónde un espacio
apto parala transmisiónverbal, con su pentagramaeufónico-espectacular.
Lleva razón Lienhard al sostenerque estaficción «atestiguaun intento casi
mágicode convertir la escrituraen un espaciodondequepanel narradory su
cordón de espectadores-auditores»>’.Frente a esta conjunciónde géneros
(narrativo y teatral),el aparatocrítico se ve obligado a corregiro ensanchar
sustácticasde interpretación.Porejemplo,en 1991,William Rowerecalcaba
quees precisodeterminar,con más exactitud,«cómo el ritual de los danzan-

>~ Esto sucedeprácticamenteentodala novela.Porejemplo,no hay unadescripciónque

décuentadela fisonomíadelamonja Kinsley. Reconocemos,encambio,el conjuntodemovi-
mientosgestualesqueella haceal escucharunaconversacióno unacomposiciónmusical.Es,
pues,la apoyaturagestual la queinteresa:«La madre[Kinsleyl escuchabamuy concentrada,
con unay con la otraoreja[.1 balanceabasu cabeza,lentamente,[.1 de izquierdaa derecha
y de adelantehaciaatrás»(pág. 261).

~ M. Lienhard.Cultura andina yforma novelesca..., op. cit., pág. 107.
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tes de tijeras incide en la construcción [...] de la última novela de Arguedas
El zorro de arriba y el zorro de abajo»32. Y el coto de estaconcatenación
interpretativaha dilatado su perímetro, en diagonal antropológica33.Esta
necesidadde seriasmodificacionescríticases la mejor pruebade queArgue-
das no es, en absoluto,eseautorprimitivo e ingenuoque la críticamás eh-
tista denigró o encasillódurantemucho tiempo34. Todo lo contrario, sobre
estetexto de zorros(mezcladesubversióny experimentación)planeandema-
siadaslecturas e informacionesde las que el autor no se jactaba,posible-
mente,por su proverbial recato.Cabriapreguntarse,por ejemplo: ¿la inver-
sión carnavalesca35se relacionaúnicamentecon las danzasparódicasy
jocosasdel carnavalandino,o conectoacasocon la «sátiramenipea»,la pro-
miscuidad «saturnal»o el desenfrenode un Rabelais?Aunqueno se resuel-
van estasdudas,todopareceindicar quela prosade Arguedassesitúaen ese
vaivén transeulturalcaracterizadopor «un trasiegode símbolos [...] quechuas

~‘ Vid. W Rowe. Vigencia y universalidad..., op. cii., pág. 25.
“ En estedeceniofinal, y en el albor de un nuevosiglo, ya se daporsentadoqueesta

literatura exige una revisióninterdisciplinaria de los textos y «discursos,>arguedianos:urge
revisary confrontartodaslas publicacionescnsayisticasdcl profesionale investigadorArgue-
das,comoantropólogo,porqueellasrevelanjustamentemuchosde los secretoso arcanoscul-
turales(especialmenteandinos)queel autor incrustóen su obra literaria, y queresultanoscu-
ros para la miradaoccidental.

~“ El profesorNelsonManriqueclarifica bastantebienel cambiodeinterpretacionesque
ha surgidoen torno a la figura y la obrade Arguedas:«En el crepúsculodel28 denoviembre
de 1969 JoséMaria Arguedas[.1 se disparóun tiro en lo cabeza.Falleció tresdíasdespués.
[.1 Algunosacreditadosintelectuales,entrelos quedestacaMario VargasLlosa, proclamaron
la caducidadde su obro: el reflejo de un mundo arcaico, destinadoa desaparecer.[.1 Sin
embargo25 añosdespuésel alcancede su obraha seguidocreciendoy suslibros se difunden
en un númerodeidiomas cadavez mayorSus lectoresforman unalegiónen el mundo y los
criticos no dudanen señalarlocomouno de los escritoreslatinoamericanosmásimportantes
de estesiglo». Vid. N. Manrique. «Presentación»(y edición) del siguientevolumen: Amor y
fuego. José Maria Arguedas 25 años después, Lima, Desco,1995, pág. XI. No obstante,es
curiosoqueel mismoVargasLlosa sigasosteniendoaún—en granparte—eseenfoquepeyo-
rativo, al entenderque la visión literaria de Arguedasesarcaístay tribal. Vid. M. Vargas Llo-
sa.Lo utopia arcaica. José Maria Arguedas y lasficcionesdel indigenismo, México, fondode
Cultura Económica, 1996.

~ Todo el libro proyectaunainversióncosmogónicay carnavalizante:los zorrosya ase-
gurabanque eí lenguajehumanoera disecadoy confuso;poresoellos preferíanel cantodel
pato.Y los compadresMoncaday Estebantambiéndefiendenquela mayorcapacidadexpre-
siva la poseeel cerdoo chancho;el chanchoes superioren su lenguaje,su movimientoy su
desahogo(«del defecan>):«-¿Y el chancho,compadrito?—El chanchoes majestaden su...
¡claro, compadre!ensu habla»(págs.177, 178).
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e hispánicos»,de cuyaebulliciónbrotaun texto dondelo antiguoy lo moder-
no «seponenen contactocreador»36.Si porun extremoestanovelase remon-
ta al mito indígenay al pensamientode la Américaprofunda,por otro se vin-
cula a la tradición españolay a las técnicasvanguardistas37.Aún habráque
cruzar un largo trecho para recorrertodos los laberintosde este mosaico
intertextuale interespectacular:por lo prontopodemosinferir queen El zorro
de arriba y el zorro de abajo hayun consumadohervorde narracióny espec-
táculo teatral.

36 Vid. A. CornejoPolar. Vigencia y universalidad..., op. cit., págs.34, 35.

~‘ En estaúltima década,los estudiossobre la narrativade Arguedashanvenido resal-
tandocl fuertecarácterexperimentaldeestelibro, con el que el autor quisoevocarel proceso
migratorioprotagonizadoporlasmasasserranas(indios nacidosacuatromil metrosdealtura
seconviertenen hombresdc la maro delbarriourbano).Peromásallá decualquierargumento
claro, el texto nospresentael caosurbanísticomedianteunaeficaz y desmembradaestética,y
así, enel escenarionovelescosurgenunos discursos«yankiestofados»,tan babilónicoscomo
demenciales.Inclusoexcluyendola locuradeMoncaday lamaltrechavozdelchancheroBaza-
lar, algunosfragmentosmantienenun rastrocubista:«chanchito,ovejita, chacritachico, uno,
dosito. [.1 Silenciocomen allá, alturas,sierraque decimos,compadre»(pág. 176). De nuevo
estalinea de estudiosdevanguardiapareceestarcapitaneadao esclarecidaporun ensayode
Martin Lienhard:«La“andinización’del vanguardismourbano,>,III zorro de arriba y el zorro
de abajo dc JoséMaria Arguedas,cd. de E. M. Felí, op. cii., págs.321-332.Precisamentea
Martin Lienhard—reconocidoarguedisla— hemosdeagradecermuchasde las orientaciones
que han servidodeguía en la presenterevisiónescénica,lo queconstituyóun excelenteapo-
yo teniendoen cuentaquela dramaturgiano es nuestraespecialidad.Y agradecemostambién
lassugerenciasteatralesofrecidaspor el profesorRafaelPestanoFariña,en la Universidadde
La Laguna.A decir verdad,el Dn Pestano,profesorde FilologíaClásicay expertoen teatro,
alentóla realizaciónde estetrabajodesdequetuvo conocimientode los gestosy sermonesdel
loco Moncada,através deunaconversaciónabsolutamenteinformal, pero igualmentevaliosa.
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